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			Quod in literis ohest.


			in syllabis non nocebit.


			Quintiliano I. I.


		


      

		 


      

		Quando el nombre de la letra


      

		No es adequado al sonido


      

		De la leyenda, es contrario


      

		Para enseñar á los niños.


      

		En cada sílaba el nombre


      

		Y el sonido es uno mismo:


      

		Y así nunca puede ser.


      

		Simple, ó complexo, nocivo.


    


  
    
      
		 

      PRÓLOGO.

      
		 

      
		I Los sabios modernos de diferentes naciones á fuerza de raciocinios, lección, meditación, interpretación, y controversias reducidas á la práctica, y confirmadas con experiencias, procuraron sacar de errores y perturbaciones el método de enseñar á leer, que la ignorancia, la preocupación, y el abuso habían embrollado, obscurecido, y sepultado en una sima profunda de tinieblas. Y en efecto le libertaron en gran parte de la injusta Opresión, de que esperaba salir algún dia, consiguiendo la deseada y entera libertad, de que habian de participar con él todos los hombres. Llegó ya por gran dicha suya el tiempo en que se presenta libre, é ilustrado con las luces y seguridad que le faltaban, ofreciéndose con la solidez evidente de sus restablecidos fundamentos á los padres, ayos, y maestros dóciles, que desengañados y persuadidos con la fuerza de la razón, olvidarán con gusto la costumbre envejecida, y le recibirán en sus casas y escuelas para el alivio é instrucción segura y fundamental de sus hijos, y discípulos; si, como se espera, descubrimos el origen de los errores, poniendo al mismo tiempo delante la necesidad de los verdaderos principios, que vamos á explicar.

      
		
        2 Viendo los hombres que vivían, y sucedieron al descubrimiento de las letras, que con un corto número de figuras podían pintar los sonidos simples de su voz, perpetuar, y trasladar con ellas sus ideas y pensamientos á la posteridad, y á mucha mas distancia de la que alcanza el oido y la vista; absortos con la novedad de tal descubrimiento 9 ó invención, le abrazaron conforme se les presentaba, sin advertir las imperfecciones con que las artes y ciencias nacen regularmente y se propagan, hasta que con el tiempo se van puliendo, é ilustrando. Preocupado el inventor de las letras con el precioso hallazgo de haber reducido la pintura silábica de tantos y tan diferentes sonidos simples de su nación á tan pocas figuras; después de haber pintado el sonido puramente oral, y el instrumental sordo, representando cada uno en sola una figura, y gr en estas dos anycomo lo había proyectado; no reparó en el inconveniente é inconseqüencia de pintar en dos figuras sin uniformidad el instrumental claro, y gr te en la palabra ante, que comprehende tres sonidos simples, uno de cada una de las tres especies: los quales son por exemplo los elementos de que se compuso la escritura litera! en todos los lenguages: elementos en esta ultima parte muy contrarios á la simplicidad y unidad del sonido representado en dos pinturas diversas, que significan á un tiempo la causa y el efecto, debiendo significar solamente este último. Siguieron las demas naciones estos principios, y les añadieron mas errores, en lugar de corregirlos. Así vemos en griego escrito con dos figuras un solo sonido oral puro w, y; con tres el instrumental español qui; y con seis el frances te en la palabra etoient; y al contrario en griego, latín, y español con sola una letra dos sonidos, v. g. ξ, X en λυγξ por λυγχς, y en sexto por seksto.

      
		3 Este fue el origen de la escritura literal, y el que dio motivo á que los hombres alucinados con las dos letras que pintan solamente el sonido instrumental claro, juzgasen que representaban dos diferentes, y á que distinguiesen cada una de ellas por su nombre particular, sin reparar en que este fuese compuesto de muchos sonidos, y por lo mismo inepto y disparatado para la enseñanza de leer. Al contrario los críticos de los últimos siglos, queriendo remediar el daño de los tiempos anteriores con un preservativo para los venideros, reduxeron aquellos nombres compuestos á simples, ó de un solo sonido, sin advertir tampoco, que la enseñanza práctica de leer no admite teórica alguna, ni metafísica contraria á la simplicidad, sencillez, y facilidad de las articulaciones de la naturaleza humana. Intentaron pues alucinados también con la vista de las dos letras despedazar lo indivisible del sonido simple instrumental claro en dos nombres, ó sonidos simples, el uno instrumental sordo, y el otro oral puro, con la precisión de articularlos en dos tiempos, con dos acciones correspondientes á las dos letras; pero desuniendo también, como lo había hecho el inventor de ellas 9 por un lado el modo, y por otro la esencia, que son dos cosas ambas indivisibles, é inseparables de la simplicidad de qualquier sonido. Y dexáron por otra parte confundido el instrumental claro con el sordo en un sistema falso, por estar fundado solamente en dos especies de sonidos orales puros, é instrumentales sordos, sin los instrumentales claros, como puede conocer qualquiera en la observación de lo que lea, idéntica con lo que habla.

      
		4 De todo lo dicho se infiere la diferencia que hay, y lo mal ajustados que están los elementos de la escritura á los de la locución y leyenda: lo que va de la pintura á lo pintado: y lo confundido que se halla lo visible con lo invisible, y las letras con los sonidos, hasta preferir aquellas á estos, llamándolas vocales, consonantes como si las figuras visibles inventadas para los sonidos fuesen los mismos sonidos, ó la voz, ó las formas invisibles que los sonidos reciben de ella: ó como si lo significado no fuese siempre mas noble que el signo, lo pintado que la pintura, y los sonidos que las letras, de las quales se sirve la vista en la enseñanza de leer, para que el oído comunique al alma los sonidos articulados con el impulso de la respiración, que estrechada en la laringe, y batida con los labios, ó pulsada con la lengua en los dientes y paladar, se despide por la boca y nariz, todo con el fin de que forme el alma sus ideas según las percepciones de los sonidos convencionales, de que se componen los nombres de las cosas. Estraña ceguedad, que ha hecho confundir y aun abandonar la utilidad de la lectura, que es sin disputa mucho mas general, y mas necesaria que la de las letras, sin el conocimiento de su relación á los sonidos, y de estos á los pensamientos. Bien instruidos los hombres en este conocimiento, pueden casi en todas partes y á todas horas, aunque no sepan hacer las letras, aprovecharse de lo escrito, aprendiendo todo lo necesario para la vida temporal y eterna por medio de la leyenda, enseñándose los unos á los otros, y aliviándose en los cargos de las enseñanzas; al contrario son muy pocos los que pueden pasar de la materialidad de pintar los sonidos á escribir con solidez, fundamento, y claridad los pensamientos para desengañar á los demas, á no ser los que llegan por los principios ciertos de las artes y ciencias á la penetración de las cosas. Sin embargo no han faltado algunos patricios, que lastimados de tanta ignorancia discurrieron sobre el remedio seguro y eficaz que pondremos en el capítulo II. de esta Obra.

      
		5 Los primeros de que tenemos noticia, fueron Quintiliano en el libro á y capítulo á de sus Instrucciones oratorias, y el Doctor Busto, Maestro de Pages de la Emperatriz esposa de Carlos V. en su Arte para aprender á leer y escribir perfectamente en romance y latin, reimpreso por Ulloa en octavo, Madrid 1767 pág. 7, los quales nos dexaron dicho, que los nombres polisílabos, ó de mas de un sonido, son embarazosos para distinguir las letras por su figura y valor. A estos siguieron Miguel Sebastian, Cura Párroco, ó Rector de Calve, y después Catedrático de Retórica en la Ciudad de Zaragoza, en donde se imprimió por tercera vez su Ortografía y Ortología año de 1619, habiendo establecido y exercitado por sí mismo en su Curato por espacio de treinta años un nuevo método, que después perfeccionó Juan Pablo Bonet, Secretario de Felipe III. en su primer libro del Arte de enseñar á hablar los mudos, impreso en Madrid en 1620. Dirigió este método Sebastian á la enseñanza de leer el lenguage español, y Bonet á la de articularle, leerle, y hablarle los mudos, ambos con el fin de desterrar el deletreado pernicioso, que, aunque no consta tan viciado como ahora, parece que ya se había entrometido antes del nacimiento de Christo; y es el mismo método que nos dexaron escrito los Gramáticos antiguos Latinos, particularmente Marciano Cápela, Terenciano Mauro, y Victorino Afro, para articular el latín. Oigamos á nuestro Sebastian en el Prólogo pág última: “Hay ya recibido en la República tanto daño del mal leer y escribir sin ortographía, que, si aquellos, á cuyo cargo está el remedio, no le ponen, del todo están caídas y perdidas ya también las mayores y mas graves sciencias: tanto daño remedíelo Dios. Pag. 68; Seria muy prudente gobierno de qualquier República proveer tres cosas; Lo primero, que ninguno pueda parar escuela de niños sin licencia dé la Ciudad, sin exámen de vida y de costumbres, y suficiencia para enseñar. Lo segundo, que el que enseña de leer, no enseñe de escribir, porque precian mucho el escribir, y desestiman el leer. Cansados de corregir materias, y faltándoles el tiempo, la licion de leer la hacen decir á muchos juntos, que ni los pueden corregir, ni oir: los hacen correr, y aun ellos los maestros dicen a la licion, por acabar antes. De donde se sigue, que jamas sabe leer el discípulo, y el daño que vemos en todo el mundo, porque hacen lo mas principal el escribir, y desprecian el leer, como si no fuese necesario para el escribir. Lo tercero, que los maestros de escribir saquen las materias de buenos libros, de buenos autores, y que las saquen con las mesmas letras y distinciones, porque ellos solo saben pintar las letras, y por hacer rasgos, rasgan toda la ortographía. En medio de la dicción hacen letras mayores, y mezclan palabras con palabras, y enseñan á los discípulos grandes errores”.

      
		6 Con el mismo fin de desterrarlos, se publicaron en el año pasado de 1779 en Madrid por Don Juan Antonio González de Valdés, Profesor de letras humanas, dos silabarios teóricoprácticos, impresos separadamente para enseñar á leer en la lengua española y latina, no con los nombres comunes de las letras, sino con los sonidos de la voz, representados en sílabas, método sin duda mas breve, mas claro, y mas seguro, que el de Sebastian y Bonet. Por lo qual, y particularmente porque todos los hombres de juicio abominan ya del abuso de nuestro deletreado, se hace preciso explicar ambos métodos literal y silábico para que según el mayor, ó menor peso de razones que entre los dos se descubran, prefiera la nación Española el que con mas ventajas la distinga, y libre con solo este principio de literatura de las imposturas con que injustamente la vituperan los estrangeros mal instruidos.
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